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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE B ARCELONA 

Sección Oficial 

El domingo dia 13 de los corrien tes celebrara la Academia Cala­
sau~in sesión privada en ta cual terminara et académico supernu­
merano Sr. MonLilor el desarrollo de su terna. ¿Tienen alma los 
trro cionales~ 

EL dra 20 tendra lugar• la última de las sesiones pt'ivadas del 
presente curso. 

Se encarece la asistencia a dichos actos. 
Barcelona 1.0 de Abril de 190:2. 

El Presidenta, El Secreto.r lo , 

JUAN BuRGADA Y JuLl!. A, t)oLA Y LLEN.AS. 

CARTA APOS1ÓLICA DE NUESTRO SANTISIMO SENOR 
LEON 

POR LA DIVINA PROVIDENCIA PA. P .A. X.III 

A todos los Patriarcas, Pl"imados, Arzobispos !I Obispos del Otbe 
calólico. 

VENERABLES HELUIAN OSj SALUD Y APOSTÓLICA B~:NDICIÓN 

Llegado al año vigésimo quinto de Nuestro ministerio apostó· 
lico, y maravillado Nos mismo del camino recorrido en m~dio 
de incesantes y arduos cuidados, Nos sentimos oaturalmente 
movidos a levantar el pensamieoto a Dins beodito, que ademas 
de habernos colmado de Lantos beoeficios, ha querido conceder­
nos un Pontificada de cuya duracióo tan raros ejemplos ofrece 
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la historia. Al Padre de todos, a Aquet en cuyl:ls manos esta el 
secreto de la vida, elévese aqui, como una viva necesidad del 
corazón, un cftnLico de acción de gracias. A la verdad, el ojo 
-humana no poede penetrar la economia divina sobre tan inespe­
rada longevidad, y a Nos toca adoraria en silencio; pera una cosa 
sabem os de cien cia ci erta, y es que si ha ten i Jo a bieo, y si I e 
place conservar toda via esta l'\ uestra existencia, Nos incurnbe la 
altísima obligacióo de vi\•ir ocupados eu prumover el bten y el 
incremento de su inmaculada Esposa la Iglesia, y de no amila· 
naroos aute los cuidados y fatigas, sino quP debemos consagrar­
la hasta el última resto rle las fuerzas que se Nos conceden. 

Después de este tributi) del debido agradecimiento a Nuestro 
Padre que esta en los cielos, al cuat sean dadas eterna bom·a y 
gloria, Nos place vol ver el peusamiento y dirigir la palabra a 
vosotros, Venerables Ilermanos, llamados por el Espiritu Sanlo 
para regir elegidas porciones de la grey de Jesucrbto, y que por 
lo mtsmo eutrai~ à participar con Nos en las luchas v eu los 
triuufos, en los t.lulures y en las cdegrías del ministerio pastoral. 
Nu; no se Nos borranin jamas de la memor!a las prnebas múlti­
ples y preclaras d~l religioHo obsequio que llabéis venido tribu­
tandonos en el decurso de Nuestro P()nti11co.cto, repeLidas con 
singular amor en la presente conyuntura. Unidos intiroarnente 
con vusotros por ubligaci•'nl del carga y paterntda•j de afecto, 
vienen a obligarnos me'ls los testimoutos de afecto que Nos estais 
dando altora, 00 tanto por lo que toca a ~ll8otl'a persona, CVlD­
tO por el alto significada que dsumeu de adhesión a esta Sede 
Apustolica, centro y eje de todas las dem{ts Sedes del Orbe ca­
tóltco. Si siempre fué 11ecesario que todo~ lo~ grandes jenirqui­
cos de Ja Iglesia esluvieran intimamente unidos eu candad reci­
proca, y en igualdad de pensamientos y propúsitos, llasta el pon· 
to de no tener mas que un corazón y un 1dma, nunca fué tan in­
dispensable como en los liempos que corremos. 

Porque ¿quién puede ignorar coan vasta conspiración de 
fuerzas adversas tiende boy a arruioar y aniquilar la grande obra 
de Je~mcristo, esforz:'tndose con pertinacia que no ttene limites) 
en destruir en el orden intelectual el tesoro de la celeste doctri­
na, y subvertir en el nrdPn social las mas santa:;, las mas salva­
dOt·as inst1tuciones cristiana¡,? Pera ya Vosolros est;iis tocando 
todos los dias estas casas con la mano, Vosotrof" qne mucltas 
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veces Nos habéis expuesto vuestras preocupaciones y aogustias, 
lamentando el diluvio de prejuicios, falsos sistemas y errares 
que entre la mullitud se van propaganda A mansalva. Tales ase­
chanzas se tiendeu donde Qlliera a las almas creyentes! Cuantos 
obstaculos se ponen todos los días con la mira de debilitar y ba­
cer posiblemente nnla la acción benéfica de la Igl esial Y al pro­
pia tiempo, con el objeto de añadir la burla al daño, se acusa a 
la misrna Iglesia de no saber recobrar su antigua eficacia para 
refrenar las turbulentas é invasoras pasiones que amenazan con 
reducirlo todo a escombres. 

Hien qaisiéramos, Venerables Hermanos, hablnros de asunto 
méR placentero y mas t'li hArmonia con la alegre ocasión que Nos 
mueve ~~ dirigiros la palabra; pero no lo sufren ni las gravf's tri­
bulacicnes. de la Iglesia, que reclaman inmedi:üo alivio, oi la 
conclición de la sociedad contemporanea; Ja cual por haber aban­
donada las grandes tradiciones cristianas, vieue trabajada mo­
ral y materialmente, y mayores males la esperan, por ser ley de 
la Providencia, confirmada por la bistoria, que no se zapan los 
grandes principios religiosos sin que se ~onmuevan las bases so­
bre las que se asienta la prosperidad de la vida civil. Siendo es­
to asi, para vignrizar oporlunamente los a oi mos dú ncloles alien­
tos y fe, iuteresa constderaJ la guerra, que atde en daño de la 
Iglesia, su génesis, en sus causas, v en sus vaf'iarlas formas, po­
DP.r•:de relieve las funestas consecuencias que de aquella surgen 
y a¡J4icarlas el remedio adecuado. De ahi que sea conveniente, 
como otrt~s veces lo hemos dicho, que suene bien alto Nuestra 
palabra, para que la e igan no só lo los amantes hijos de la católica 
unulad, sino también los disi ·lentes y h<~sta los infelices que no 
creen, pues todos son hijos dui mH:ilno Padre, y esU1n ordenades 
al mismo st1premo bien; y queremos que suene a modo de tes­
ta.mento, que ya casi en los umbra les de la eternidad, oLorgamos 
para todos, con deseos y augurios de salvación común. 

* * • 
La santa Iglesia de Jesucristo ha debido sostener cnnstan­

temente contradicciones y persecuciones por la verdad y por 
la justícia. Fnndada por El mismo para propagar en el mun­
do el reino de Dios, y merced a la luz de la Ley evangèlica 
guiar la caida hnmanidad al destino sobrenatural, esto es, a la 
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posesión de los hienes inmortales que Dios le tenia prometidos, 
pera superiores ú nuestras fuerzas, lropezò necesariamente con­
tra las pasiones que pulularon en torno de la antigua decadencia 
y corrupción; es decir, contra el orgullo: la concupiscencia y el 
amor desenfrenada de los goces terrenos, y contra los vicios y 
desórdenes que de los mismos emanan; toòo lo cua! siempre 
halló en la Iglesia el ohsl:'lculo mas poderosa. No deben causar­
nos asombro estas persecuciones, toda vez que para nuesl.ro go­
bierno fueron preclichas por el divino Maestro, y si tenemos en 
cuenta que dumn.\n cuanto dure el Mundo. En efecto; ¿qué dijo 
a sus disrípulos cnando los envió a llevar el tesoro de su doc­
trina ú todas la:-; genles? Nadie lo ignora: «Seréis perseguidos de 
ciudad en cludarl; seréis orliados y vilipendiados por cansa de 
nmi Nombre; seréis lleYartos ante los Lribunales y condenados a 
>>paèlecimíentos supremos.» Y con el objeto de nnimarlos en tales 
pruebas, se puso asimismo como ejemplo: cSi el mundo os abo­
»ITece, sabed que antes que ú vosotros, me aborreció ú mi: si 
»mundus vos odit scitote qttia me priorem vobis odio habul ( l) ,, He 
aquí las satisfaccivnes, lle aqni las recompensas que uos tiene 
promel1das aca en el suelo. 

A Nadie, en verdacl, qne lenga juslo y cabal conocimiento de 
las co~as, se le ocultara el motivo de sernejante odio. ¿A qnién 
ofendiú jamas, 6 il quién causú daño alguna el divino H.ede11tor? 
Venido a los hombres por imptllso de caridarl inflnita, enseiíó 
una doctrina inmaculada, vigorizadura y eficacisima para her­
manar ,\ la burnauidad en Ja paz y en el amor, no quiso hienes, 
ni terrenas granclezas, ni tampoco honores; no usurpó el dere­
cho de uadie; fué sumamente cornpasivo con los débiles, con , 
los enfe1·mos, con los pecadores, con los oprimic.los; de modo 
que su p•1so por la lierra se redujo a sembrar beneficios con lar­
ga mano. Por lo cua! conviene notar aquí que fué pura exceso 
de huma11a malicia, Lanto ma~ deplorable euanto mf1s injusta, el 
que, según el vaticinio de Simeón, viniera <í ser en verdad el 
signo de la contradiccióo: SÏ!Jnu.m cui conlradir.etuJ·. (2) 

¿Qué Liene, pues, de particular qne la Iglesia uatólica corra 
Ja misma suerte, siendo la continuadora de su divina misiòn y 
la deposilaria incorruptible de su vet·dad? El muodo es l'iempre 

(1) Jo. x \'. 18. 
(2) Luo U, 114. 
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igual ú si propio; al lado de los bijos de Dios se hallan constan­
temente los satélites de aquel gnmde enemiga del géoero huma­
na, que rebelde al Altisimo desde el principi•J, viene designada 
en el Evangelio con el n0mbre de príncipe de este mundo; y de 
allí que el mundo ante las leyes y de quienes se las dicta en 
nombre de Dios, sienla levantarsecon la llama de un orgullo des­
enfrenada, el espiritu de una independencia a la cual no tiene 
derecllo. Ah! cuantas veces en épocas m1is procelosas, con inau­
dita crueldad, con desfachatada injustícia y en daño evidente de 
toda la coru.unidad so~ial, se confabularan los enemigos, anima­
dos del laco propósito de atropellar la obra divina; y no d¡\ndo­
les resultada una forma de persecución echaron mano de. otras! 

El imperio romana, durante tres l argos siglos, abusando de 
la fuerza brutal, sembró de martires sus provincias, y regó con 
sangre de ellos totlo el pavimiento de esta sagrada Roma; y la 
herejia de concierto, ya enmascarada, ya sin aotifaz, apelando 
ora al sofisma, ora t\ las añagazas, la puso a prueba por ver si 
cuando menos lograba romper su armonia y uoidad. Vinieron lue­
go desencadenados, como tempestad devastadora, las hordas de 
bñrbaros del septentriún, y el lslamismo del mediodía, dejando 
en pos de si la ruïna y el desierto. Y en esta forma, traslllitién­
dose de sigla en sigla la triste herencia del odio contra la Esposa 
de Cristo, sucedir'Jies un cesarisruo qne suspicaz, prepotente y 
mirendo celoso la grandeza ajena, aunque no igualase la propia, 
renneva sin,tregua los asallos contra Ella, enderezados 3 con­
culcarle la libertad y ft usurparle los derecbos. Se rompe el co­
razón al verla tan · amenudo oprimida por aogustias y do lores 
inenarrables. Pera siempre triunfadora de todos los obstàculos, 
violencias y opresiones, dilata nd.> constan temente sus pac1ficas 
tieudas, salvaodo el gloriosa patrimonio de las artes, de la histo· 
ria, cie las ciencias y de las letras, y arraigando profundamente 
en el tralo humario el espíritu del Evangelio, vino à formar aqr,e­
lla civiliznción llamada cristiana; la cual aportó à Jas naciones 
que recibicron su benéfico ioflojo, la equidad en las leyes, la 
suavitlad en las costum bres, la protección al débil, la compasión 
a los pobres y A los desgraciados, el respeto ~' los derechos y a 
la dignidad de todos; y por lo mismo, en cuaoto es dable en me­
dia de las tempestades humanas, aquella apacible vida civil 11ue 
dimana del buen acuerdo entre la libertad y la justicia. • 

j 
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Con to<lo, a pesar de ejemplos tan patent(:$, prolongades y 
sublimes de su intrínseca bondad, en época mas próxirna, al 
igual qne eu la edad media y en la antigua, vemos à la fglesia 
empeñalla en batallas, bajo cierto aspecto, mas dura:; y penosas. 
Por una serie de causas históricas conocidísimas, la llamada Re­
forma del siglo tlécimo sexto, levantando bandera de rebelión, 
tiró ú herirla en el corazón combatiendo fieramente al Papada; y 
ya roto el vinculo de la antigua unidad dejurisLiiciún y de fe c¡ue 
congregaba {llos pueblos bajo las matemales alas. en ur1 solo 
aprisco, y acopiaba en la armonia de los propósitos la fuerza, el 
prestigio y la gloria, dicha Heforma introdujo en el ordeu cris· 
tiana unn dif'gregación tan triste como perniciosa. No es nuestro 
únimo decir c¡ne en un principio se abrigara el propósito de raet· 
del mundo el do111inio de la verdad sobrenatural; pero rechaza­
da por una parle la prerrogativa de la sede romana, cansa efec­
tha y conservadora de la unidad, y establecido de olra parte el 
principio del libre examen, fué sacndjda basta en los cimie.ntos 
la mole del divino edificio y quedó abierta la brecha <tne dió pa­
so A infinita::> variaciones, dudas y negaciones aún en materias 
de capital importancia, basta el punto de rebasar la previsióu de 
los mismos novadores. 

Abierto de esta manera el camino, sobreviene el filosofismo 
orgulloso y burlón del siglo décimo octavo, y va mas alia. Toma 
a chacola el sagrada cúdice de las Escrituras y rechaza englobo 
todas las verdades divinamente reveladas, con el objelo de ex­
tinguir de la conciencia de Jas naciones toda creencia religiosa, 
todo halita de esP,íritu cristiana. De tal fuente salieron los funes­
tos y deleléreos sisternas del racionalismo y panteismo, del ra­
cionalismo y mate!'ialismo, los coales reprodujeron bajo nuevo 
aspecto los errares antiguos, ya refutados victor·iosamente por 
los Padres y apologistas de los tiempos cristianos; de modo que 
los orgullosos de la edad moderna, por mucho querer ver por 
si mismos, desbarran neciamente con el gentili~mo, hasta en 
punto a los atributos de la propia alma, y al destino inmortal 
que le es propio. 

La guerra a Ja Iglesia asume por tal modo un aspecto de ma­
yor gravedad qt1e en tiempos anteriores, no tanto por la vehe­
mencia como por la universalidad del asalto; ya que Ja incredu­
lidad actual no se concreta a la dada ú a la negaciún de esta ó 
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de aquella verdad de fe, sioo que impugna el conjunto de los 
princ1pios consagrados por la reYelacióo y sufragados por 13. sa­
ua filosof111 ¡ de aquell os principios fundamentale5 que enseñan 
al bombre el objeto suprema de su existeocia, lo sujetan al de­
ber, le irlfunden animo y resignación, y prometiéndole justiria 
incorruptible y bienaventuranza perfer.ta después de la muerle, 
le inL ul~an la idea de subordinar el tiempo a Ja eternidad y la 
tierra al cielo. ¿Y con qué se substituyeo estos dictamenes, es­
tos incompaPtbles consuelos de la te? Con un espantosa excep­
ticismo que amilana los corazones y sofoca toda magnanima as­
piración de la conciencia. 

Y tan funestas doctrinas, :;alie.ron ho obstante, segúo lo es­
lais vieodo, Venerables Hermanos, del circulo de las ideas, para 
invadir la vida exterior y el orden pública. Grandes y poderosos 
Eslactos van lraduciéndolas a la pníctica, sin advertir que con 
SPmejante conducta marchan a la cabeza del progreso de laco­
mún barbaria. De esta manent consideníndose los poderes pú­
bhcos librPs del deber de acoger y amparar cuúnto bay de mas 
sano en la vida moral, se lieuen por desllgados de la obligación 
èt:! honrar públicamente ú Dios, y con harta frecuencia sucede 
que proclamanduse indif~rentes a lúdas las religiones, persiguen 
a la úuica establecida por Dios. 

De este si:)tema de ateismo practico tenia necesariamente 
que derivarse, y se derivó, una profunda perturbaciún del orden 
moral, por ser la H.eligión el precipuo fundamento de la justícia 
y de la equidad; cosa que ya columbraron famosos sabios de la 
anttgüedad pagana. Pm·que rotos los vioculos que uneo al IJom­
bre con Dios, a1Jl5olulo y universal legislador y juez, sólo queda 
esa somura <le moral puramente civil, que llaman independien­
te, moral que haciendo caso omisa de la razón eterna y de los 
div inos preceptos, lleva inevitablemente por su propio peso à la 
últtma y fatal consecuencia de darse el hombre la ley ú si mis­
mo. El cua!, incapaz de remontarse en alas de la esperanza ens­
liana ó. los hienes supremos, no busca mas qu.:; un pasto terrena 
en la suma de los guces y comodidades de la vida; y de ahi que 
fomenta la sed de ph1ceres, la codicia de las riquezas, el ansia 
de n\pidas é inmoderadas ganancias sin miramientos A la jusli­
cia; enardezca las ambiciones y la fiebre de satisfacerlas aunque 
sea ilegitimamente, y produzca en fio con el desprecio de las le-
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yes y de Ja pública autoridad, esa licencia general de costum­
bres, que lleva consigo la decadencia de la civilización. 

Exa~eramos acaso las tristes consecuencias de tan dolorosa 
perturbación? No por cierto, pues la realidad que tocamos con 
la mano confirma demasiado nuestras deducciones, y à la vista 
esta que si no se le pone remedio a tiempo, las bases del civil 
concierto vacilaran y !tasta saldróo de quicio los soberanos 
principios del derecho y de la moral ~terna. A consecuencia de 
este dPsquiciamienlo sufriritn graves quebrantos las parles to­
das del cuerpo social, empezando por la familia. Purque el Es­
tada laica, sin respetar ni los limites, ni el objeto esencial de 
sus potleres, liende Ja mano p.ara ¡Jrofanor el vinculo conyugal, 
despojandolo del caracter religiosa; iovade cuanto puede el de­
recho natural que tieneu los padres il Iu educacióo de sus llijos, 
y rompe en determinaclos puntos la estabilidad del matrimonio, 
sancionandu por media de la ley la malhadada lícencia del di­
vorcio. Y nadie ignora de que naturaleza son los fru tos, ya que 
se multiplican sobre toda ponderación los casos de matt·1monios 
concet•tados únicamente al calor de pasiones innobles, por Jo 
cuat se disuelven en breve, ó degeneran en tn\gica muerte, ó en 
escandalosa infidelidad. Y nada digamos rie los inocentes hijos, 
abandonados ó pervertidos con los maJos ejemplo~ de sns pa­
dres, ó con el veneno que les propina el Estada oflcialmente 
laico. 

Con la familia corre parejas el ord1m socia l y político, ma­
yorrnente con los nuevos estatutos que alteran el justo concepto 
del poder soberano en el hecho de falsear· su origen. En efecto, 
si la autoridad de regir dimana forrnalmente del acuerdo de las 
mnchedumbres y no de Dios principio suprema y eterno de todo 
poder, es lógtco qne diclla autoridad pierda a los ojos de los 
súbditos el o.ugusto carúcter, y degenere en una soberauia arti­
fic!al, asentada sobre fundamentos débiles y medable:' como la 
voluntad de los hombres. Y acaso no se ven los efeclos ha5ta en 
las públicas leyes, que con harta frecuencia ¡·epresentan no la 
rai6n esc1·ita, sino solamente la fuerza numèrica y la imposición 
de la voluntad de un pa1 tido po li tico'7 Por este motivo se forn en­
tan los apelitos licenciosos de las muchedumbres y se deja 
suelto el freno de las pasiones populares, aunque vengan ú per­
tnrbat• la trabajosa tranquilidad de los oiudadanos, salvo el re-
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correr mAs tarde, y en casos extremos, a la represión violenta y 
a la efnsion de sangre. 

(Se continuara) 

MENORCA FEUDATARIA<·> 

Cuando el Rey conquistador arrojó de Mallorca a los mu-· 
sulmanes, con los arabes menorquines firmó el 17 de Junio 
de I232 un tratado de paz, redactado en Cap de Pera, reco­
nociendo aquéllos a D. Jaime I de Aragón comG dueño natu­
ral de la isla, prestandole vasallaje y declarando a esta feuda­
taris de la corona catalano·aragonesa. 

Por el cita do tratado pu blicado por Mas La trie ( r) y re­
producido por Codera (2J, se estipuló en sus doce artlculos, 
entre otros extremes, que lo~ moros menorquines pagarían 
en señal de reconocimiento de dorninio, y como tributo anual 
cien almudines de trigo y nuevecientos de cebada, cien cabe­
zas de bueyes y vacas~ quinientas entre ca bras, ovejas y car­
neros y dos qmntales de manteca. El pago parece se verificó 
sin interrupctón, ni demora y que el Rey ejerció sobre el nue­
vo pafs tributaria verdaderes actos de jurisdicción y dominic 
lo prueba un documento publicada por mí (3) según el cuat 
concedió Jaime I autorización a un vasallo suyo, A. de Be­
zers para construir y edificar un alfondico en Ciudadela con 
permiso para elaborar vino con uva de aquellas tierras y ven­
der éste a cristianes y cerracenos. 

Posteriormente a la publicación de mi estudto crítico de 
la conquista de Menorca por Alfonso III he hallado otros dos 
documentes que confirman de una manera elocuente la exis­
tencia de aquel tratado y el hecho del feudo que la Corona de 
Aragón tenía sobre Ja isla de Menorca. 

Sabido es que en las monarquías de la Edad Media no 
hay que bllscar distinctón de ninguna clase entre la hacienda 
pública ó de los Estades y la propia de los Reyes, ya que arn 
bos patrimonios hallabanse confundidos y toJo formaba par­
te del tesoro real. Según esto los Reyes podían disponer a su 

(*) Publicada en el Boletitt de la &al A catlwzia de Buwas Letras à e Barcelollft. 
( 1) Traitss dt pa ix, p:ig. 182. 
(2) Bol~tin de la Rt.zl .rlc,zdtmia dt ill Histona. Tomo X \'I. pJg. 482. 
{ 3) La conq11ista de Mmorca en c2S¡ por Alfonso lli do! .lra¡d11. -Ap~odice pag. lli. 
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an to jo de los bienes de la nación (bastantes pruebas bay de 
ello) y Jaime I así lo hizo por lo que se refie re al tributo que 
recibía anualmente del moro menorquin. , 

Concedió, en efecto, hallandose en Tortosa el I I de Fe­
brero de 12S7, al Vizconde de Cardona (a~í lo creo aún cuan­
do en el documento no pueda leerse el titulo nobiliario clara­
me,nte) todos los derechos que el almojarife de menorca de­
bía dar al Rey de Aragón, cobrandolos el agraciada por e-.­
pacio de dos años a contar desde el dia 1 . 0 de Enero del mis­
mo año. 

Así lo dice el siguiente documento: 
ccQuod nos Ja. ect. Damus concedimus et rradimus uobis 

Nobili et dilecro nostro R ..... Cardone a kalendis mensis ja­
nuaris proximo preteriti usque ad duos annos primo conti­
nue ventures et completes totum directum quod almoxarifu'i 
de minorica nobis facit actedetur facere annuatim tam de bt­
sanciis et blado quam de bestiario et quibuslibet alij" rebtiS 
et ornnes alios redditus et jura que nos pcrcipimus et perci­
pere debemus in minorica . Ita quod predicta omnia er singu· 
la habeatis et teneatis et precepiatis per spacium predictorum 
duorum annorum ad vestras voluntates libcre faciendas . Et 
nos prornitimus uobis quod predicta uel aliqua de ets non 
emparabimus nobis uel auferernus. Imo faciemus illud totum 
uos habere et tenere et precipere integre et in pace per pre­
dictos duos annos hanc autem donationcm uobis facimus pro 
cambio quod facitis de redditibus ville franche de penitens1a 
et arbucij beneuisto de porta bainlo nostro barchtnone. [)a­
tum Dertuse tercio idibus febroarij anno dominj M0 cet• t0 

séptimo (t).» 
De modo que según se ve la donación no fué de gracia, 

sino que mas bien resultó una permuta. Disfrutaría el V1t­
conde de Cardona los tributes de la ¡.,¡a de Menorca durante 
los dos años señalados y cuando esta ban estos é punto de es 
pirar el día r2 de diciembre de 12S8 el mi-;mo Rey estaudn 
en Montpeller vendió a su hi jo el infante D. Jai me los dere­
chos y réditos de Mallorca y de Menorca tambi ,n por do.; 
años con facultad de nombrar bailes y colectar, alienar y e-.­
tablecer lo que le pareciera, a utilidad del Rey. 

Tal es la síntesis del documento que ~igue: 
ccPer nos est no$tros vendimus et tradimu-; uobis cari-;imn 

filio nostro jnfanti Jacobo heredi rnaiorice et montispe-,ulani 

(1) Archivo de la Corona de Aragóo. Reg. to, fo!. 36. 
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omnes redditus exitus et prouentus et justicias ci viles et crimi~ 
naies ac censualia laudimia percacia seruicia et autoritas et 
omnia alia et singula que nos habernus et debemus habere et 
precipere quoquornodo jn ciuitate et jnsula maiorice et jn 
jnsula minorice tam in marí et portubus quam in terra jure 
uel ratione dominij uel alia quolibet rauone jntegre et sine 
omni dirnjnutione et retentione nostra et nostrorum exceptis 
illis qui ad mortem fuerim condepnati uel ad mutilationern 
membrorurn de quibus volumus quod peccunia recipiatur. 
Set si forte ad nos uenirent et nos veniarn faceremus eisdem 
mediante pecunia ipsa pecunia tota leuetur et deducatur de 
pretio jnfrascripto a prima videlicet die mensis rnartij proxi­
mo venturi usque ad duos annos uenturos continue et corn­
pletes, precio videlicet :,eptuagintorurn et septem mille solido­
rum regalium valencie quos per unoquoque dictorurn duo­
rum annorurn uobis dare debetis pro ac venditione per tres 
tercias ani scilicet de 'quatuor in quatuor mensibus sicut red­
ditus predicti er'precium eorumdem solui consuieverunt qui 
faciunt .c. l.iiij. rndle solides regales in dictis duobus annis 
de qui bus debent leuari et deduci omnes expense neccesarie in 
custodia castrorurn dicte ¡nsule maiorice etdenarij clericorum 
sicut ipsos prccipere consueuelUnt et totum aliud detis nobis 
et cui uel quibus DO$ mandaverimus ut dictum er superius. 
Et si forte dicta venditio plus ualet uel ualebit in posterum 
quam precium supra d1cmm totum illud quod plus ualet uel 
ualebit damus uobis et cui uel qui bus uolueritis ex mera libe­
ralitate nostra ad voluntates uestras libere faciendas et uolu­
mus et concedimus uobis quod possitis in dicta ciuitate et IO­
sulis predictis constituere baiulurn seu baiulos illum uel illos 
quem uel quos uolueritis qui predicta omnia et singula te­
neant colligant et recipiant loco uestri per totum spacium dic­
torum duorurn armorum. Et uos et baiulus seu bai u li qui pro 
uobis jn dicta ciuitate et insulis fuerint constituti possitis da re 
et stabilire ad tempu~ et in per:petuum ornnia que in dicta 
ciuitate et insulis ad utilitatem nostrarn stabilicnda fuerint 
siue danda. Ec omnia stabilimenta et donationes que per uos 
tt dictes baiulos uestros ibídem facta fuerint infra dictes doos 
annos rata habebimus atque firma dum tarnem fiant at utili­
tatem nostram. Et sic habeatis teneatis et precipiatis uos et 
illi quos uos uolueritis omnes predictos redditus exitus et 
prouentus et omnia alia supradicta integre et in pace per totum 
spacium termini supradicta. Et promitimus uobis quod om­
ne~ predicto'i redditus exitus et prouentus et om nia alia et sin-
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guia su pradicta faciemus uos et illurr¡ seu illos quem uel quos 
uolueritis habere tenere et precipere integre et in pace contra 

· omnes personas per totum spacium dictorum duorum anuo­
rum ut superius est expresum. Et nos predictus infans Ja. 
recipimus a uobis ilustri domino rege patre nostra predic­
tan: ..... factis de predictis sub condicioni bus supradictis. Et 
promitimus soluere predictum precium uobis uel cui manda­
ueritis ut superius est expresum. Et ut securior jnde sitis da­
mus uobis debitores et fideiussores aries juaynes et p. Nuniz 
milites nostros qui predictas solutiones uobis et cui uel qui­
bus mandaueritis faciant et compleant ut superius continetur. 
Nos itaque aries Juaynes et p. Nuniz predicti in simul et 
unusquisque nostrum pro toto promitimus uobis domino regi 
bredicto predicta omnia attendere et complere dictum est su­
perius bonafide cum dicto jnfante filio vestro et domino nos­
tro et sine ipso obligantes uobis utercumque nostrum jn soli­
dum pro his nos et omnia bona .nostra ubiqtJe habita et ha­
benda. Renunciantes ex certa sclencia omni juri toro et con­
setudinj pro quibus contra predicta uel aliquid de predictis 
possemus venire uel jn nos iuuare. 

Dat. apud montpe~ulanum . ij. idus decembris anno do­
minj []).0 cc .0 [0 octava (1).» 

Algo mas me ha parecido ver en el anterior escrita que una 
simple venta y es ello la intención del Rey de que los natura­
les de las Baleares viesen en su hijo, el Infante D. Jai me, el 
futura seiior de aquellas islas de las cuales le llama ya here­
dero. 

Difícilmente mis lectores ha bran dejado esre punto sin ad- ' 
vertirlo. Recuérdese la división que hizo de sus Estados en 
su testamento el Rey D. Jaime I de Aragón; como concedió a 
Pedra, su primogénito, Aragón y Catalufia y a Jaime las Ba­
leares, Montpeller, Rosellón y Cerdaña y teniendo presente 
esto ¿no parece la venta hecha por el Rey de los réditos de 
las Baleares al futura monarca de las misma.::, un indicio de 
la seguridad que tenia el Conquistador dc que asi quedara 
después de su muerte? ¿no es una medida de habil política 
paner en vida a su sucesor en aquellas tierras como adminis­
trador de las mismas? 

No soy partidario de hacer decir a los documentes mas 
de lo que dicen, pero me F a rece que en este caso puede ase-
gurarse lo manifestada. . 

CosME PARPAL Y MARQUÉS. 

(1) Archivo de la Corona dc Aragón, pag. 10, fol. 43 y 43 suclto. 
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CONCIERTOS 

En las artes 6 en las letras el genio y aóo 
el simple taleuto s.: despreodeo f:.\cilmeotc de 
los !azos de la primera educacióo pJra no 
conservar de ésta mas que la substancia. 

Al.FRECO ~Ú.l!ERES. 

Haseme ocurrido, al intentar una reseña a vuela pluma 
de la numerosa serie de conciertos celebrades en nuestra 
ciudad durante Ja última temporada de Cuaresma, el poner, 
como ef,ígrafe de estos apuntes, el pensamiento del conoc1do 
académico francès y, al obrar así, es con mi cuenta y ral6n, 
pues intentaré apoyar mi opin16n con algunes argumentes 
que podran leerse a seguida, lamentando anticipadarnente 
que no sean presentades con la debida galanura de frase que 
requiere el asuntc. 

Si bien la frase de Mezieres puede aplicarse a todos los 
ramos del Arte, la índole de este articulo mc obliga a referir­
me únicameute a los compositores, y especialmente a los 
autores de obras sinf6nicas. 

Los rnodernos dzlellallti deben concretarse a admirar, en 
Ja inmensa mayoría de las nuevas composiciones sinf6nicas, 
estrenadas en los conciertos de veinte años a esta parte, el 
gran dorrinic de los maestms en lo que se refiere al tecnicis­
me y deben lamentarse de la falta de personalidad, dernos­
trando así estos mzísicos que no han sabido desprenderse de 
Ja primera educaci6n recibida. 

Rara es la composici6n sinf6nica en que las melodías se 
presenran espontaneas.y acusau un sella personal; un buen 
número de los actuales sinfonistas, lejos de conservar la esen­
cia de sus maestros favorites~ conscrvan algo mas qpe la 
substancia de su escuela, resultando así una herrnosa caligra­
fía musical, cuyos temas son completarnente desligados y la 
composici6n se convierte en un pLagio mas 6 menos disfraza­
do, pero que resa/ta al oido, f entiendo por plagio todo 
cu¿lnto tiende a seguir servilmente el método de instrumen­
taci6n, el modo de desarrollar las melodias y los procedi­
mientos harm6nicos que se ban copiado. 

Se ha representada recientemente en Madrid una refun­
dición 6 si prefieren un arreglo hecho por Luceño de La .Mo{a 
de Cdntaro, y cuando el público pregunt6 el nombre del autor, 
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apareció sobre el escenario del teatro madrileño el retrato de 
Lope de Vega. Un buen número de autores de música sinfó­
nica y especialme.nte de operistas deberían imitar este ejem­
plo cuando son llamados a las tablas, delegando su represen­
tación y los honores del t:xito a los retratos de célebres 
compo~itores clasicos. 

En esta materia me arengo a lo dicho por un afamado 
artista francès: Es maestro aquel cuyas obras no lzacen pe¡zsar 
en Las de los demds. 

* * * 
¡A tout seigneur, tout lzonneur! Después del paréntesis 

anterior, obligame la cortesía a conceder el sitio preferente a 
la orquesta Lamoureux, sociedad musical formada por ele­
mentos internacionales, que se va encaminando al ocaso de 
su reputación artística (iustamente adquirida antaño) desde 
el fallecimiento de su fundador. Glosando una frase de la 
ópera del eminente Felipe Pedrell Los Pirineos, podría de­
cirse: Ay, orquesta Lamoureux~ quien te ha oído y te oye 
actualmente. 

Esto no quiere decir que la orquesta Lamoureux no con­
serve aún valiosos elementos en su seno, mereciendo seña­
larse el cuarteto de instrumentos de arco, excepción hecha 
de los violoncellos que por su escaso y rnedianamente har­
mónico sonido destruyen el equilibrio que debería existir. 
Debe alabarse la fusión de sonido y la escuela correcta de los 
prirneros y ~egundos violines, elogios que ~meden dedicarse 
igualrnente a los profesores de viola. 

A ser otro el soi-disant ... director, hubiera podido sacar 
rnayores efectos de una masa de sesenta y cuatro instrumen­
tos de arco tañidos por profesores que poseen en su inrnensa 
mayoría una sólida educació:1 artística; no obstante fuè en 
las com posiciones en que domina la cuerda donde los rnéritos, 
aún subsistentes, de la orquesta Lamoureux fueron rnejor 
apreciados. 

Figuran en el cuarteto de madera un par de solistas me­
recedores de los rnayores elogios, pero el resto del cuartetO y 
aún mas el de los instrumentos de meta) dejan muchísimo 
que desear. 

Y le faltan conocimientos y autoridad al hijo política de 
Larnoureux, el maestro Chevillard, que figura por su mérito 
en el montón anónimo de los directores de orquesta, para 
cor regir estos defectos; la interpretación que da a la inmensa 
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mayoría de las obras que dirige es impersonal, habiendo sali­
do muy perjudicades Schubert, Ricardo \Vagner y mas que 
todos el gran Beethoven. 

El rnaestro Chevillard resultó aún mas inferior como 
compositor; poco le agredecería el bt en Juan dc Lafontaine, 
si resucitara, que le hubiese puesto música a iiU popular fa­
bula Le Chene et le Roseau, pues es aquella una ~omposición 
insustancial que resiste al ma:, lijero analisis. 

De todos modos debemos agradecer a los aristócratas P.ID­

presarios que hayan proporcionada a los dtlettanti sedeotarios 
barceloneses el poder oir a una asociación musical que ha 
deleiteado por tanto tiempo a los parisienses y reune aún 
condiciones para volver a ser lo que fué antes, en cuanto sea 
dirigida por la batuta de un maestro que reuna las condicio­
nes artísticas dignas dc su reputación . 

El dèficit ha sido de mas de tre~ mil duros, suma que hu­
biera podido gastarse con mas provecho contribuyendo a 
formar Ufla orquesra para conciertos y servir de estimulo, si 
esto cabe, a los profesores barceloneses. 

* * * 
Los señores Ri bas y Estradé asumieron la responsabilidad 

de organizar una serie de conciertos que se celebraran en el 
gran Teatro del Liceo, siendo mas de alabar su empresa por 
ser co:-.a ya sabida que los resultados financteros son general­
mente desastrosos para los que se atreven a organizar audi­
ciones siofónicas en la inmensa y medianamente elegante 
platea que continuamos considerando como el primer coliseo 
lírico de Barcelona. 

Ofrecíanos bastantes atractivos el cartel presentada por 
Ri bas y Estradé; cuatro directores de orque:-.ta, de reconocida 
fama dos de ellos: Colonne y Panzner, amén de dos concer­
tistas de la reputación de Rosenthal, titulada el coloso mo­
derna del piano y de Juan Manen, colocado por el entusias­
mo de algunos criticos musicales de Alemama, al fado de 
Sarasate; que el dios de la tnúsica perdone e~ta profanación a 
los entusiastas súbditos del Emperador Gudlermo, pues se 
han adelantado a los acontecimientos futuros. 

Huelga aquí recordar los sucesos, desarrollados durante 
el rasada mes de F'ebrero, que dificultaran la buena marcha 
de la temporada, pero a pe-;ar de todas las dificulrades con 
las cuales debieron luchar~ los señores Ri bas y E~tradé cum­
plieron fielmente cuanto I abían prometido y bien se merecen 
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este desinteresado elogio retrospecti vo, ya que no es me­
nester La reclame, siendo la temporada pasada. ¡Conste asil 

El primer concierto fué dirigida por el maestro D. Juan 
Goula, siendo el éxito alcanzado un succès d. estime dedicada 
especialmente aL que fué eminente concertador de óperas. 

Juan Manen hízo gala en los dos conciertos en que tomó 
parte de un gran mecanisme, en detrimento del buen gusto 
artística; creo que su temperamento se adapta mas a la gim­
nasia (entre otras cosas el empleo simultaneo de los cinco 
dedos de la mano izquierda) que a la interpretación de las 
obras de los músicos clasicos; así es que logró un éxito mas 
espontaneo tocando los conciertos de Nojamann y de Pal/o­
fen-nombre este último desconocido y que bien podría per­
tenecer a Ja familia del concertista-y La fantasía de EL Duo 
de La Africana, género a lo sumo de exportación, que ejecu­
tando el Segundo Nocturno de Chopin y el hermoso co11cierto 
de Mendelssohn. 

La fama universal de Colonne me dispensa de hablar ex­
tensamente de su mérito; sin embargo haré observar que el 
propagandista de la mC1sica de Beriio{ no despertó la curiosi­
dad de otros afios. Debido sin duda a las circunstancias que 
atravesabamos La Sill(onía Fanldslica no fué tan aplaudida 
como tres años atras y a pesar de lo escogido de los trec; pro­
gramas el pública se mostró reacio en apreciar ellos .. si bien 
los concurrentes le tributaren, en compensación, una conti­
nuada serie de ovaciones. 

Rosenthal, causó la admiración de todos los pianistas 
barceloneses; todos quedaren asombrados de los prodigios de 
ejecución de Rosenthal para quien pareda no existían las 
dificultades técnicas; Ja~tima que la masa de los meros afi­
cionades no pudiese comprender sn mérito, aunque la dic­
ción y el fraseo del eminente pianista no fuesen nada vulga­
res. Pero todas estas cualidades quedaban eclipsadas por su 
fabuloso mecanisme. Ademas, la interpretación de Rosenthal 
no llega siem pre directamente al corazón de los oyentes. 

El éxito de Rosenthal fue merecido, y no fué menos justo 
y ruidoso el que alcanzó el maestro Kunwald a cuyo carga 
corrió la concertación de los tres últimes conciertos de la 
temporada; ademas fué el triunfo mas espontaneo tributada 
por el pública. 

Kunwald incluyó en los programas varias de las compo­
siciones que acababa de ejecutar la orquesta Lamoureux en 
el teatro de Novedades, y a pesar de no contar con una 
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masa instrumental tan bien organizada, la mayoría de dicbos 
números produjeron mejor impresión en cuantos habfan te­
nido la fortuna de oir ambas interpretaciones; aquet primer 
tiempo de Ja sintonia macdbrica de Schubert y Ja g1·andiosa 
Obertura de Tamzlzauser~ con Ja innovación del canto de Jas 
trompas dorninando el final, introducida por el maestro, pa­
reda n diez veces mas hermosos. Hizo gala en cuantas obras 
interpretó de un gran respeto al estilo de sus aurores, de una 
sobriedad y exquisito gusto muy raros. 

La mímica expresiva de Panzoer le perjudicó algo; sin 
embargo, dicho director no ca rece de condiciones recomeo­
dables para el cultivo del arte, pero deben ser perfeccio­
nades. 

JUAN PlERS. 

LA FECHA DE LAS FIESTAS MOVIBLES 

Al llegar el Carnaval, es costumbre consultar los calenda­
rios para ver los días en que se verifican las principales 
fiestas movibles, y se oye decir con frecuencia que cae alta 6 
baja la Cuaresrna, como que las citadas fiestas pueden variar 
en un período de 34 días, fijandose cada año con arreglo a 
fórmulas matematicas, cuya aplicación no exige mas conoci­
rnientos que los de las operacíones fundamentales de la arit­
mética .-Este articulo no contiene nada nuevo, sino casas 
muy antiguas, encaminadas a que los profanos en cnestiones 
de fcAimanaque» puedan calcular con facilidad la fecha de 
las citadas fiestas religiosas. 

El asunto se reduce a determinar el día de una de elias, 
que suelc ser el de Pascua de Resurrección, puesto que todas 
las otras quedaran determinades por su distancia 6 separación 
fija de dicho día, importante bajo el punto de vista histórico 
y religioso. 

El Concilio de Nicea acordó que la Pascua de Resurrec­
ción se celebrase siempre el primer domingo que sigue a la 
!una llena, posterior al 20 de Marzo, fundando~e en que 
Cristo había resucitado después de un plenilunio y de haber 
pasado el sol por el equinoccio primaveral, y deseando que 
en las edades futuras estuviese relacionada y referida dicha 
solemuidad religiosa a los cita dos tenómenos religiosos. 
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En aquel tiempo regía el año de Julio Cèsar, compuesto 
trescicntos sesenta y cinca días y seis horas, en vez de tres­
cientos sesenta y cinca días, cinca horas y cuarenta y nueve 
minutes que aproximadamente tieoe; por cuya razón el equi­
noccio se adetantaba unos tres días cada cuatrocientos años, 
resultando que con el andar de los tiempos, la Pascua pod1a 
ocurrir mucho después del equiooccio, quedando incumpli­
das las intenciones del Concilio de Nicea. Pero una vez lleva­
da a cabo la corrección de Gregorio XIII, en cuyos detalles 
no hemos de entrar, el equinoccío se venfica siempre en la 
misma êpoca, y la Iglesill católica fija las fechas de las fiestas 
movibles, mediante un conjunto de reglas que constituyen el 
cómputo eclesiastico y estan fundadas en la duración de las 
revoluciones del sol y de la luna. 

Con arreglo al acuerdo del Concilio de Nicea, que pudié­
ramos llamar definición de la Pascua, si el 21 de Marzo hay 
luna llena, y es sllbado, la Pascua sera el día siguienre; luego 
nunca podra ocurrir dicha fiesta antes del 22 de Marzo. Y si 
el 20 de este mes hay luna llena, el plenilunio siguiente se 
verllicara el 18 de Abril; si ademas este día es domingo, la 
Pascua de Re<;urrección se traslada al domingo siguiente, 25 
de Abril, que es la fecha mas alta en que puede caer. 

En el problema de fijar de un modo faci! y breve la fecha 
de las fiestas movibles, como en todas las c:uestionc:; relativas 
al tiempo, difíciles y enojosas de suyo, han tornado parte 
gran número de astrónomos y maternaticos, habiendo dado 
la solucton completa el geómetra aleman Gauss, mediante 
unas fórmulas sencillas que no exigen el conocimiento de 
la epacta, letra dominical; ni otros elementos del cómputo 
eclesiéstico. 

A continuación da mos las seis fórmulas de Gauss, copiadas 
de un Anuario astronómico, en donde aparccen ligeramente 
modificadas para adaptarlas al sigla xx: 

1• ( m j~9 a ) 

r ( _n + 2 b +/e/+ 6 d) 
=d 

' 

Los números m y n, variables de un sigla para otro, se 
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deducen facilmente de las fórrnulas generales~ y en el siglo 
actual son, respectivamente, 

1n = 24, 11 = 5. 

Los valores de a. b y e en las tres primeras fórmulas son 
los restos de la división del número que indica el aílo a que 
se aplican por rg, 4 y 7, respectivamente. Así, para el año 
corriente, dividiendo por los citados números el 1902, se ob­
tienen los restos 

a= z, b = 2 y e= S. 

Conocidas estas tres cantidades, las fórrnulas cuarta y 
q 11inta nos dan d y e, restos de la división por 3o y por 7 de 
sus respectivos numeradores. En el caso presente, 

d = 2, e= 6. 

Y por última la sexta fórmula nos da 

P=d+e=8. 

Conocido el valor de P, la Pascua de Resurrección ha sido 
el 22 de Marzo + P, 6 sea el 3o de Marzo en el año actual. 

Las demas fiestas movibles quedan deterrninadas por el 
plazo fijo que las separa de Ja Pascua, 6 por una fecha deter­
minada, aürnentada en P, cuyo número es único para cada 
año y variable de un año para otro. 

Así por ejemplo: este año la Septuagèsima ha sidn el r 8 de 
Enero mas P~ 6 sea el 2h de Enero; Ceniza el 4 de Febrero 
mas P, es decir, el 12; A5censión el 3o de Abril mas P, 6 sea 
el 8 de Mayo, y así sucesivarnente. 

En el siglo actual la Pasc1.,1a cae veintidós años en Marzo 
y setenta y ocho en Abril; la Pascua mas baja ocurrira el 23 

de Marzo de I9I3, en que P = r y Pascua = 22 +I = 23 
Marzo; y la mas alta el 2S de Abril de 1943, en que P = 34 y 
Pascua = 22 Marzo + 34 =!'¿S Abril. 

EI asunto es lato en dernasía y no vale la pena de entrar 
en mas detalles, sobre todo teniendo en cucnta que para al­
gunos siempre es miércoles de ceniza y para otros todos los 
días son Pascua, importandole la fecha dos cominos. 

Pero puede bober algún lector aficionada a calculos y cu­
riosidades de esta indole, para el cual estas líneas no repre­
senten un tiempo perdido en absoluta. 

A. VELA. 
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CONTRASTE 

lJedicado a mi amigo Juall Güell y Ferrer 

Soledad, silencio sepulcrales interrumpido sólo de vez en 
cuando, cste última, ~or alguna que otro crujido dc los anti­
gues re ta bios de los al tares, y el chisporroteo de una la m pa­
ra, cuya mortecina luz pugnaba inütilmente para rasgar la 
obscuridad que por doquier la envolvía, era lo que reinaba 
en Jas anchas y espaciosas naves de la iglesia de San Francis­
ca. Sonaran ocho campanadas en lo alto de sus torres, y el 
sonora sonido esparcióse de uno a otro conffn de la ciudad, 
haciéndose cada vez me nos perceptible, basta perderse vaga­
mente en el espado, anunciando melancólicamerHe la entra­
da de la noche, al paso que sus graves noras, al vibrar, des­
pertaban alguna que otra a ve nocturna, aviséndolas de que 
nuevamente el imperio de las sombras sentaba sus reales. 

Pasaron, después que se bubi~ron extinguido los úllimos 
ecos de las broncíneas campanas, algunes minutes, y el silen­
cio dt::l sacro recinte fué turbado, y las esculturas parecían co­
brar nueva vida a medida que las sombras se disipaban por 
la claridad de centenares de luces que paulatinamente apare­
cían, y el aroma del jazmín mezclado con el mística del in­
cienso se sentia con agrado, y los bronces y dorades, y los 
vestidos y coronas de Jas imagenes despedían vivísimos refle­
jos, y el altar de Ntra. Señora brillaba mementos mas tarde 
cual esplendente ascua de oro; el órgano dejó oir sus voces, 
cuyos acordes .majestuosos retumbaban de uno a otro é1mbito 
de las anchurosas bóveclas, y ar exterior se:; sentia un murmu­
llo sordo, prolongada, y entrando en la iglesia olcadas de 
gente, se dió comienzo a la ceremonia: el venerable sacerdote 
junto al altar, un mozo y una doncella a poca distancia, alga 
més apartados, hombres y mujeres, y apiñandose en las gra­
das del presbiterio, compacta mult.tud con la curiosidad pin­
tada en el sem bla o te. Era Ja celebracion de una boda de 
nobles. 

Llega el instante suprema, las luces brillan con mayor 
fuerza, el incienso todo lo perfuma, los dos mozos se Jevan­
tan, sólo el uno, ayuda necesita la doncella, todos se aproxi­
man mas al altar, el ministro del Señor pronuncia las frases 
sacramentales, se oye un <cSÍ>> ternbloroso, ténue, apenas per-
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ceptible, seguido de un cc¡ay!» mas ternbloroso, mas ténue; un 
¡ay! que parece escaparse de debajo.las losas que forrnan el 
pavimento del sacro recinto, y después, el sordo ruido que 
hace un cuerpo al caer, y unos segundos de fúnebre, de ate­
rrador silencio. Por la multitud se esçarce de pronto uu ru­
mor grave, que aceleradamente crece, y se agita toda ella, y 
el orden se altera,, y las escultnras parece que espantadas se 
miran, y el órgano enmudece, y todos basta estrujarse corren 
hacia el altar. 

La recién esposada esta allí sin movimiento, sin sentido; 
con facilidad pudiera confundirsela con una yacente estatua 
de blanco mérmol, pues tal parece su hermoso semblante; 
manchas rojas brillan en sus inmaculadas vestiduras, man­
chas de sangre; junto a ella se ve a su madre, y a sus pies el 
hornhre que con astucia acababa de hacerla su esposa. 

¡Pobre Clara!, pues tal era el nombre de la iofeliz criatu­
ra; ¿gué le faltaba para ser dtchosa? Era joven, diez y ocho 
años, la edad de los ensueños, de la ilusión, era noble y rica, 
bella flotando .siempre sobre nubes de incienso que a sus 
plantas formaba la adulación, discreta, sabia con la sabiduria 
que la sociedad de hoy da a las que en ella brillar quieren, 
joya de muchos codiciada, el encanto de su madre, único ser 
que pudiera protegerla ya que su padre tiempo ha reposaba 
tranquilo en la mansión de los rnuertos, la daban un esposo 
que si bien carecia de fortuna tenia pergaminos, ostentaba tí­
tulos, era noble corno ella, y sin embargo aquella exclarna­
ción triste, la sangre, la palidez de sucara elocuenternente 
decían que no era feliz. Ella anhelaba algo que no podia al­
canzar, algo que reclamaba su corazón, algo necesario para 
su vida, ese algo que con la juventud se despierta, ese algo 
que el alma busca, y ella ¡oh sí! alia en los mas recónditos 
pliegues de su cerebro se lo había imaginado, en la realidad 
de la vida le había conocido, y en el interior de su pecho un 
santuario le erigía; mas su ídolo carecia de fortuna, no tenía 
pergaminos, no pertenecia a la nobleza, y por otra parte ella no 
vivía sola, no era dueña de sus actos, tenia a su madre, y su 
madre, de.;;graciadarnente como rnuchas, ofuscada por mun­
danas vanidades, otros eran sus designios porgue no com­
prendía ese algo, no podia comprenderlo ya que jarnas lo ha­
bía sentido, y disponia de su hija corno hubiera podido dis­
paner de un objeto cualquiera, no según las leyes santas del 
amor, sino según la conveniencia, el egoismo y la sociedad lo 
exigían. 
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Pasaron los primeros momentos y todo se fué sosegando; 
Clara, una vez repuesta, acompañada de sus parientes mAs 
cercanos alejóse de la Casa Dios y en pos de ellos toda aque­
lla gente que momentos antes Jlenaba el templo, y el rumor 
sordo de la multitud se fué perdiendo mas y mas, y apaga­
ronse las luces, y la puerta del templo al cerrarse chirrió so­
bre los enmohecidos goznes y de nuevo Ja soledad, el silencio 
sepulcrales turbado solo por algún crujido de los antiguos re­
tablos y el chisporroteo de una lampara cuya mortecina luz 
pugnaba inútilmente para rasgar la densa obscuridad que por 
doquier la envolvía. 

Transcurrieron siete años y con ellos pasaron para Clara 
todo el fausto, la pompa, la vaoidad: fiebre pertinaz la tiene 
postrada en mísero lecbo alia, en su vivienda de carcomidas 
ventanas~ de agrietadas paredes sin que nadie la mormurase 
palabras de consuelo, sola con su hija, preciosa criatura de 
rizados cabellos, de ojos de azabacbe rasgados, saltirones; y 
allí entre las blancas sabanas que Ja cubren se consume aquel 
cuerpo de dolor, y parece estar aún mas hermosa, y en las 
!argas horas de insomnio piensa en su hija, en aquel pedazo 
de sus entrañas, piensa en su esposo, en el ladrón de sus hie­
nes, de la felicidad, de la propia honra, y recuerda lúbricas 
bacanales, repugnantes escenas en las que criminalmente se 
derrochara el patrimonio de sus rnayores, los malos tratos 
que recibiera, y finalmente en el abandono en que la dejara 
su esposo cuando no teniendo a su lado goces que disfrutar, 
desararecia para entregarse m~s libremente en brazos del 
placer, y entonces cuscaba a su madre a quien los remordi­
mientos prcmaturamente habian Hrancado la vida, y no en­
contrandola, lloraba, lloraba lagrimas amarga", y agitando 
convulsivamente el cuerpo, depositaba besos apasionados en 
su hija, en aquella preciosa criatura de negros ojos, de riza­
dos cabellos. 

Era al caer de un día pesado como la misma tristcza; la 
nochc con su manto de negros crespones apareda en lonta­
nanza, el cielo parecía que coutristado lloraba dejando cacr 
menudi~ima lluvia, negras sombras se iban po"esionando de 
la fria estancia de Clara y para é~ta llega ba ya el término dc su 
carrera. Ecos melodiosos mezclados con el vago rumor d.el 
rodar dc coches, de risas y gritos, de chocar de copa~, de ba­
quica alegria rurbaban el silencio tétrico del reducido cuarto¡ 
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mas tarde, reflejos de luz del soberbio palacio de enfrente .. 
filtrandose por la abierta ventana ahuyentaron Ja obscuridad 
de la estancia é iluminaron el cadavérico rostro de Ja pobre 
madre, que media sentada, desnudos los brazos y turbada la 
vista, anhelante contemplaba a su bija y teniéndola entre sus 
buesosas manos, la abrazaba mas y mas, apretando el tierno 
cuerpecito contra su jadeante pecbo, y la besaba con frenesí 
mil y mil veces regando s u linda ca ra con torrent es desbor­
dades de apasionadas lagrimas. 

-Hija mía, qué sera de ti) rnurmuraban aqucllos desco­
lorides)' descarnades labios, te dejo sola en el rnundo, pues 
yo me muero, y apartaba de ella la turbada vi:;ta para ira 
encontrar una piadosa estampa de la Virgen y dirigiria tier­
na, fervorosa plegaria no para sí, si no para ella, para su hi ja, 
para que amparase aquel angel, para aquet pedazo de su alma. 

-Pobrecita, la decía aquel angel de candor, no llores, que 
yo no quiero que te vayas ... te amaré mucho, rnucho ... que 
no quiero que te mueras ... mamé, me das miedo, no llores, 
nunca me iré de tu lado .. . mira, da me un abrazo fuerte, muy 
fuerte ... ; y juntas, confundiendo sus alientos aquellos doo; se­
res pasaban los Clltimos instantes; y Jespués, en los estertores 
ya de la agonía la niña, trémula, perpleja, se deshacía de los 
brazos de su madre y temerosa se ahuyentaba, y de desdc 
uno de Los rincones de la modesta sala, acurrucada, espiaba 
con espantada vista los movimientos todos de la autora de 
sus días, y encontrandose allí mas sola, se trababa entre el 
miedo y el amor dentro su tierna alma lucha titanica, íntima, 
mas venciendo este Clltimo corría dc nuevo presurosa hacia 
su rnadre para acariciaria, besaria una vez mas, estrechar 
contra su pecbo las frías rnanos de la moribunda. 

En tanto en el suntuoso palacio celebrabase gran fiesta en 
beneficio de los pobres, un festival filantrópico en el que, 
corno casi siempre, las limosnas recogidas no llegaban, ni de 
mucho, a cubrir los gastos del derroche. Los salancs ricamen­
te tapizadoc; resplandedan, y en ellos bullía corno en agitada 
torbellino lo mas selecta de la sociedad; y allí en nombre de 
la caridad, se difamaba lo mas santo, lo mas sagrada; alli se 
encontraba todo menos moral, allí la mas refinada soberbia, 
la hipocresia el mas rastrera servilisme; all i, en fi n, se había 
congregada esta sociedad falsa que haciendo a Iardes de filan­
trópica buye horrorizada ante los hurnildes pero honrados 
harapos del pobre. ¡Qué terrible contraste! 
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Los prirneros albores del alba del siguiente día sorprendie­
ron en una parte, un frio cadaver y una niña abaP.donada, 
triste escena, r;obres victimas de la miseria; en otra parte, en 
el suntuoso palacio de enfrente los restos que a su paso deja 
el vicio, los estragos de la orgía, el escarnia de la miseria. 

AGUSTÍN CuLILLA Y GrL. 

lEYENDA DE CASTILLA EN TIEMPO DE D. PEDRO I 

( Continuación) 

III 

LA IGUALDAD ANTE LA LEY. 

Al principio que el labriego ejercía el cargo de alcalde se 
repetían los atentados con idéntica frecuencia que en otros 
tiempos, pero cuando los malbechores vieron que eran per­
seguides sin descanso, y que sobre sus cabezas se desplega ban 
los rigores de la ley, fueron mengüando sus fechorías a ban­
donando a Sevilla teatro basta entonces de sus mas inicuas 
acc10nes. 

Poquito a poco deslizaronse los días con la mayor tranqui­
dad y harmonia, sin que las rondas tuviesen que, esgrimir sus 
armas en defensa de sus dcrechos. 

Sevilla entera pareda carnbiar de vida, y el rey satisfecho 
de este adelanto colmaba de gloria a Juan Pascual, que con 
tan diestra mano, y sabio talento desempeñaba sus funciones. 

Una mañana que como todas, el cuerpo nocturna de vi­
gilancia, fué a darle cuenta de Jo ocurrido durante la noche, 
dióle noticia de haber encontrada cerca de la GiraldaJ a un 
cadaver ensangrentado. El alcalde se personó inmediatamen­
te al Jugar del suceso, y en efe.::to, bañado en su propia san­
gre, yacía en el suelo un hombre de mediana edad. 

Ordenó el levantamiento del cadaver, lo reconoció, y al 
instante empezó las gestiones necesarias para descubrir el au­
tor del atentado; pero todos sus trabajos fueron inútiles. Hizo 
declarar a todo el mundo y nadie le supo dar cuenta de aquel 
homic1dio, interrogó particularmente a varios vecinos, y ya 
sea por temor de comprometerse, 6 por ignorar completamen­
te lo sucedido, llamaronse mudos a sus preguntas. Nadie ha-
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bía oído ni un solo grito que les denunciara el hecbo. Cada 
uno de los individues del cuerpo de vigilancia, al prestar su 
declaración, acabó de confirmar su ignorancia acerca de lo 
sucedido. El misterio que encubría este atentado embargaba 
por completo la irnaginación del Alcalde. 

Duran te las veintr. y cua tro ho ras primeras, no deseu brió 
lo mas minimo, ni la més ligera luz que le diera a conocer 
&lgún indicio. Pasó dos días mas baciendo conjeturas, y sólo 
descubrió que la víctima llegó en Sevilla pocas horas antes de 
morir. De todos era cornpletamente desconocida, nadie sabía 
su nombre, ni acertaban s u procedencia; J uan Pascual se ha­
lla ba ansioso, frenético y basta desespera ba de encontrar un 
desenlace a tan extraño problema. Por fin determinó pasar 
dos días enteros sin ocuparse de él, para entregarse después 
con mas vigor y energia a la solución del mismo. 

Al día siguiente de haber tornado esta resolución, presen­
tósele el rey interrogandole de Ja siguiente manera: 

-Ya descubristéis al asesino Sr. Alcalde. 
-Aún no mi señor, pero pienso hallarle cuanto antes,-

respondió el labriego. 
-Activad mas las diligeocias, y acordaos de Jo estipulada 

en vuestro nombramiento <<dobla por dobla>> cccabeza por ca­
beza>>-y desapareció sin darle oídos. 

Este proceder tan brusco en su alteza, por mas que junto 
con la altivez era el rasgo principal de su caracter, en esta 
ocasíón irnpresionó hondarnente a Juan Pascual, pero no des­
mayó, rnuy al contrario revistiéndose con la serena calma 
que le distinguía en todos sus actos, sin pérdida de tiempo 
empezó nuevas pesquisas. Recorrió varias calles, visitó va­
rios Jugares, habló lo sobrada, perdió bastante tiernpo, y su 
trabajo fué recompensada con la elocuencia del rnutismo, con 
la ignorancia sincera 6 figurada, y con el olvido, el desprecio 
y en parte la osadía. 

Regresando de sus averiguaciones, entró en la Giralda 
para coordinar ideas y descansar de su fatigosa tarea. 

-Buenas tardes--dijo traspasando el umbral de la puerta. 
-Buenas tardes Sr. Alcalde-le respondió el portero incli-

nando la cabeza.-¿Desea V. visitar a mi señora? 
-No, sólo entro para descansar un instante. 
Entonces tenga V. la bondad de pasar a la salita de es­

pera . 
Juan Pascual absorto con los múltiples pensarnientos que 

vagaban por su agitada imaginación, siguió al portero sin oir 
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lo que le decía, pero advirtiendo que se hallaba cerca del Iu­
gar del atentado, le ocurrió la idea de que podría recoger al ­
gún indicio ó detalle en Pedro Antonio y así le interrogó tan 
pronto como llegaran al sitio designada: 

Escuchad-le dijo acomodandose en un blondo y sober­
bio sillón,-sabríais dectrme el nombre del ciudadado que 
hace algunos días se encontró muerto cerca de esta casa; que 
ahora no lo recuerdo. 

-Creo que se llamaba Juan Rodríguez. 
-Este es, justo; se me había olvidado-añadió Juan Pas-

cua! fijando la vista en el semblante de su interlocutor sor­
prendido al ver que con tanta facilidad descubría el nombre 
de la víctima basta entonces desconocido.-Vos le r.onociais. 

-Le había tratado algunas veces, muy poco. 
-¿Debía contar unos 35 años, verdad? 
- Ko monseñor, 40 de justos y cabales. 
-Bueno, si, lo que yo me figuraba-dijo el Alcalde-Po-

bre aragonés morir como murió, es muy sensible-añadió 
convertida todo oídos y en escrupuloso observador de sus mo­
vimientos. 

-De aragonés no lo era monseñor, era uno de los hijos 
mas honrados de Sevilla-contestó ingenuamente el portera 
que sin darse cuenta de lo que decíase deslizaba por una pen­
diente muy peligrosa para él y muy favorable para el labriego. 

-Entonces porgue le asesinaron-se apresuró decir el al­
calde. 

-Porqué .. . porqué-y no pudo continuar, las palabras se 
le atragantaron, sus mejillas, se enrojecieron y una extraña 
confusión le dominó por completo. Juan Pascual satisfecho 
de lo rnucho y poco que había descubierto se a provecbó de 
esta turbación, para sondearle basta lo mas hoodo posible y 
en efccto obtuvo un feliz resultada. Pedro Antonio cual si se 
hallase en espeso torbellino comenzó a confundir unas ideas 
con otras, a soltar palabras inútiles y a confesar sin advertiria 
uno por uno los detalles del homicidio. Cuando el al.:alde se 
convenció de que era poseedor de la verdad del hecho, cam­
bió el tono amable y cariñoso que venía usando en grave y 
sentenciosa, llepo de autoridad y soberanía. 

-Bien-le dijo levantandose- ya hemos concluiao de ha­
biar inútilmente. T(t conoces al autor del atentado, igual que 
su vil acción. Confiesa al alcalde de Sevilla Jo uno y lo otro 
antes que los veiote y cuatro tengan que hacer contigo por 
encubridor de asesinos. 
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-Perdonadme señor que no se nada ... os lo juro-mur­
muraba el1nfeliz portero mas confundido que nunca-al ase­
sine no pude conocerlo ... la calle esta ba a obscuras y en segui­
da se rnarchó. 

-No te asustes, ni te precipites. Estas mismas palabras 
que ahora has pronunciada te condenan, cuenta la verdad 6 
sino tu cabeza correra por el patíbulo. 

-Tenedme compasión rnonseñor que no soy culpable ... 
soy inocente-exclamaba Pedro Aotonio, horronzado en ex­
tremo y de rodillas a los pies del Alcalde. 

. -Ha bla s in escrú pulos, el tiern po pas a y es necesari o a bre­
VJar. 

A estas palabras que Juan Pascual pronunció con voz 
atronadora siguió un profundo silencio. Pedro Antonio soste­
nía en su interior, una terrible lucha entre un deber y un de­
recho que le obligaban a mantener y descubrir el secreto. 

-Señor alcalde-di jo al fin con voz apagada me jura is no 
descubrir mi nombre a S. M. 

-Confiad en mi palabra. 
-Pues bien voy a decíroslo todo. Juan Rodríguez murió 

vengando la deshonra de su hija María. 
-Y quien era su rival y el que la deshonró. 
-El mismo. 
-Decidlo de una vez; quien era. 
-Era ... decidme otra vezque no descubriréis mi nombre. 
-Habla y no temas. 
-Juradmelo porque en ello va mi vida monseñor. 
-Te lo juro pero concluye. Quien era. 
-Era ... el rey-añadió baja nd o la voz. 
-¡El rey!-exclamó el alcalde extrañado. 
-Si rnonseñor. 
-Estais segura. 
-Segurisimo. 
-Le reconocistéis. 
-Sobradamente, porquc después de cometido el asesinato 

entró en ésta donde sabéis que vive su amante D;' Maria de 
Padilla. 

-Os atreveriais a jurarlo-añadió dudando ellabriego. 
-Tantas veces cuantas querais monseñor. 
-Oh Pedro I de Castilla-exclamó Juan Pascual levan-

tando orgullecido la cabeza-pronto encontraréis Ja paga de 
vuestra vida depravada, de estos vicies y pasiones que con 
tan to deleite y frenesí gozais en el sendero de la corrupción. La 
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justícia abre sus libros sobre vuestra cabeza y ¡ay de vos! si 
ella no os ampara. 

- Señor pensad que pueden oi ros-exclamó el portera. 
- Tenéis razón-añadió el alcalde calandose el sornbrero 

basta las orejas-las paredes oyen y las presas buyen mien­
tras pueden. Guard ad el secreto de esta entrevista basta la 
muerte, y confiad en la lealtad de mis palabras. Dios os ben­
diga Pedro Antonio-Y salió de la salita de espera con paso 
firme y a presurado haci~ la Alcaldía. 

Al Jlegar en ella se dirigió inrnediatamente a su despacho 
particular, donde extendió una papeleta de citac.ión dirigida 
al rey, para que compareciera, el día siguiente, aote el tribu­
ual de los veinte y cuatro de Sevilla. 

JuAN GuELL Y FERRER. 
(Se concluird.) 

¡NO I~IPORTA! 

Ruge fiera la canalla 
vomitando su veneno, 
y el infierno abt·e su sena 
para aprestal'le metralla, 
y aqueda eterna batalla, 
compendio de nuestra vida, 
que nació con la calda 
del soberbio Luci fer, 
turnase a recruceder 
por su fuego sostenidn. 
Yace el respeto ol\'idado; 
el podet· escarnecido; 
lo justo y santa oprimida 
y el honor pisoteado. 
Toda parece Yelado 
por densisimo capuz, 
y exhausta de vida y luz 
el muodo a ciegas se agita, 
y l a serpiente maldita 
quiere enroscar se a la cruz. 
Rey, Satanas, desde el h·ono 
que te alzara la impiedad, 
tu obra atroz de mortandad 
comemplas con fiero encono. 
Te alient.a nuestro abandono, 
y al paso que tu obra crece\ 
toda conrusión parece 

entre las b uestes cristianas. 
De sus dïscordias te ufanas 
y el tl'iunfo te ensobe• bece. 
Y tan fue .. te te juzgaste, 
que descarada y procaz 
te arrancaste el antifaz 
conque siempre te ocultaste. 
Pero no; ¡te equi\·oca:-te! 
que aunc¡ue tu poder sabemos 
¡no importa! no te tememos 
ni temeremos jamas 
¡Cara a cara, Sata11as! 
¡Cara a cara, te queremosl 
Tu audacia nos ha sacada 
del letargo en que yacimos, 
y si ayer dóbiles fuimos 
ella fuerzas nos ha dada. 
¡Ya tu reto esta acept<~dol .. . 
Y resueltos fit•mcrnente 
a luchar contr·a tu gente, 
donde \'ayas, S 1tanas, 
con nosotros te hallaras 
¡cara a caral¡rrente a frenlel 
Si en los pode•·es te escudas, 
ouestros serAn los poderes; 
que ya que la lid prefle1 es 
las lides han de ser rudas. 
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Al terrena a que tu acudas, 
nosot¡·os acud1remos. 
Como luciJes, Juchar emos; 
y ~n la ciencia y en en el arte .... 
donde intent\'s refugiarlo, 
;cara a cara, nos veremos! 
Nn impo¡·ta que tus leales 
sean muchos. Su valor· 
no tendJ'a nunca el calo¡· 
que dan ouestms ideales; 
y cuantos mas lns rivales, 
mayor sera nuestra gloria 
si obtenemos la viclOJ'ia .... 
Y t. à que dudarL. ¡La obtendre­
¡En nuestroapoyotenemos [mos! 
Jas púginas de la htsto¡·ial 
El ias son el pergamino 
de nucstra invicta nobleza: 
Elias cantan la certeza 
de lluestr·o inmortal destino. 
Y si intentas nuestro tino 
des\ iar, torptl Satan, 
elias s iem pre, te diran, 

que por m as que te desveles, 
no amenguar as los laureles 
que tus derrotas nos dan 
En tu soberb ia no ves, 
que alentó Dios tu valor 
para que fuem mayor 
tu descalabro después. 
Uno tras olJ'O revé~ 
te lo haran asi entendar: 
y humillados ha.; de ,·er 
tus desplante~ altnneros, 
y tus torpes COOlpafler·os 
uno a uno han de caer. 
Llegó portin el inslante 
de arr·ecia¡· en Ja pelca. 
Si esta es ruda ¡()ue lo seal 
Tenemos pecho bastante 
para seguir adelante .... 
adelante .... ¡basta acanar! 
¡Católicos, a lur.har·, 
que en•iempos de luchaestamos! 
Si hemos de mot·ir .. ¡mUJ·amos! 
¡No imporla! ... ¡:-.fo dcsmayar! 

PABLO SAENZ. 

A J\IlORE LANGU E O 

Pastoret, bon pastoret, 
lo de la hlanca samarra, 
lo de 1.'1 fona deliU, 
lo de melòdica gt·alla; 
vus (]Ue heu seguit pam a pam 
eixa vall y sas rodalias, 
ham iau visL mon amor 
que temps ha cerco debada~? 
-Y quin es lo vostre arnot·, 
gel'der·cta enam orada, 
l o seu nom, si us plau, quin es, 
qutnas SPnyas to relratan? 
-Si vpléu saber son nom, 
lo mormola la fontana, 
cuant aixeca al Criador 
himnes d'amor y lloansa¡ 
lo re¡ eteix l' aucellet 
quant ju<;t-j ust apunta l'au ba, 
entouant al qui la fru, 
joyós, cél icas corrandas; 

I y com aromós perfnm 
las brisas arréu l' escampan, 
ornplenant de ~om a gom 
lo mon ab SR dolsa flayra. 
Rossa cabellera du 
caiguda damunt l' espatlla, 
com una pluja d'ot· fos, 
com u n ruixim de t·osada; 
son fr ont e::; un te1·s espill , 
hont los angels se míravan, 
CJuant ¡ay llasseta de r¡ tl 
lo reposava en ma falda; 
sos ullets son dos es!els 
que enveija la volta blava, 
d' un mirar tan plé d · encls, 
que de~fan los cors de marbre¡ 
de sos llabis lo carml 
quant mitj par·telx la rialla, 
n'apar un clavell desdós 
al bes amorós del aura. 
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Pastoret, bon pastoret, 
lo de la blanca ramada, 
si no 'm mostrau mon arnot', 
finar·a aqul la meva anima. 
Nrt y dia ·t ba.ig buscant 
com l' anyellet a sa mare, 
com busca 'I ciérvol ferit 
la corrent de frescas ayguas. 
En va demano als isarts 
si 'l han vi~t per la montanya; 
l' aucellet no sap horH es, 
y ahont jau la lluna 'm calla. 
¡Oh! digauli per pietat, 
llul'a, sol, aucells y daynas) 
si veyéu a mor1 esp0s, 
que 'I meu cor·t d'amor desma· 
-Tor·tureta del pit roig, [ya. 
la de ne,·adetas alas, 
la de planylv(lta veu. 
la de flam lger·as ansias, 
la del mirat· dols y trist, 
la de las queixas amar·gas 
com lo plany del exflat 
que plora lluny de sa patria; 
mitiguéu lo vostre dol, 
aixuguéu las \'ostras 1\agr·imas 
que 'I que ab dalé anau cercant, 
l' he vi.,st adés no fa gayre, 

a las vinyas d' Éngaddl 
sota l'ombra d' una parra 
ab l ' alé tot fatigós 
y en moreuidas sas galta s. 
Haurlau \' ist, me digué, 
vos qu' apamau la comarca 
oegufnt del vostre ramat, 
corn bon guanlia, las petxad·as; 
hau•·iau v·t~l, per ma sort, 
una tot'loreta blanca 
d' ulls de cor-prés coloml, 
sense alió qu' adins s'amaga? 
Pet' favor, si la veyéu, 
diguéuli que qui tant L' ayma, 
llassat d• anarla cercant 
per valls, afr-aus y montanya, 
aqul, d' eix eep al abrich, 
esta esperant sas besadas, 
com dels céflrs los petóns 
cap al tal't las flors aguardan. 
-Deu Yos guart, bon pastoret, 
lo de la blanca samarra, 
lo de la fona del lli, 
lo de l' at·moniosa gr·alla¡ 
al fl veuré mon aymat, 
per· qui defalleix mon Anima; 
sortosa al fi gaud it•ó 
de sas tendretas miradas, 

JAUME MUixt, Escolapi 

Revista de Ja Quincena 

El nuevo Gobierno y la cuestión religiosa.-D. León Carbonera y Sol. 

Se resolvió la crisis , lo cual deberla teuernos con escaso cuida­
do, si no fuer-a por ír envuelta en .ella la cuestión religiosa impia­
mante suscitada por algunes forjadores de opinión al'lificial é im· 
prudentemente planteada por los Jihel'ales desde el poder, con el 
proyecto de·reforma del Concordato. En este senUdo podemos decir 
quo la crisis resolvlóse tat'Je y mal, no ya p)r· la serie de amat1os 
t'e&.lizada, ni por la escasa talla que los pol!licos de proresión seña· 
lan a los ministr-es nuevos-que todo esto nos per·mite dormir tran· 
quilos,- sinó por haber entrado en el Gabinete un hombt'e como el 
Sr. Canalejas, cuyo nombr e ha llegada a sonar como clarln de gue­
rra contra la causa católica. 
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No vamos é pasar plaza de candidos c¡·eyendo que el Sr. Sagasta 

considera aCanalejas como vet·br¡ ne unaopioión, como portaeslan ­

darte de una tendencia determinada, pues el Jefe de Gobier·no sabe 

mejor que nosotros C)ue ni la P' imera merece el nombre de tal, ni 

la se~unda tiene nada de avagal\adura. Lo que hay es que el seiior 

Canalejas, siempre ambiciosa y digpuesto A hinchat· el pert·o de la 

notot•iedad, hahfa llevada al Parlamento, como filón explotable, el 

radiealismo amasada con fango por algunos agitador-~s de arroyo, 

y sus campai"'as, si bien no podlan ser peligt·osas pat·a nmgún go­

bierno que en alga se tuviese, eran cuando menos mortificantes, y 

a esta se ha debido que el St•. Sagasta colocase a su lado en t>l ban­

co azul a un hombre que le resu 1laba molesto destle los escaños de 

enfrente. De lo cual f::e despt·ende que el hecho de que el Sr. Oana­

lejas figure en el nuevo Gobierno, no significa que éste haya cle lle· 

vat' a la practica el programa de afluél, sinó el deseo de ioutilizar­

le, haciendo ft·acasar los conatos del nuevo ministro de Agt·icultu­

ra, Industt•ia, O )mercio y Obras pública s. ¿Cómo? Con el auxtlio del 

Sr·. Moret, quo si ha dejado la Presideocia del Coogreso pa1 a scn­

tarse en la poltrona de Gobernación, no ha sido sinó para auxiliar 

a Sagasta en la tarea de huodir a Canalejas haciéndole impos:ible 

el cumplimiento de los compromisos que tiene contr·atdos con ma­

sones, libei'Lal'ios y a gi Ladol'es de la peor ra lea. 
Reconocicndo todo lo dicho, quizas a alguien le pa1·ezca que hay 

contt-adicción entee esto y los a:armantes recelos que nos ha inspi­

rétdO la solución de Iu crisis. No hay tal. Es ()ue aún ast, tenemos 

det·echo los católicos a mosLt'&.t·nns muy quejosos del nuevo estado 

de casas, p01·que no pa1·ece sinó que siendo los toleranles bayamos 

de ser los tolerados. Et sbtema que ha ideado el Sr. Sagasta para 

deshacerse del Sr. Canalejas, podr·a ser muy hàbil, pero, como ha 

obsel'vado muy bien D. Teodora Baró, es poco digno de un estadis­

ta. El solo hecho de llevat· a ese IJOmbre all\finist-et·io, sobre ser· in· 

decoro;;o pa1·a los monarquicos, coustituye un insulto pat·a los ca­

tólicos, cuyo det·echo debe mantenerse a la luz del dla y no disfra­

zal'le con amaños y componendas que siempre tienen algo de deni­

grantes. Sobt·e que si los St·es. Scgasta y Moret se propooen hul!dil' 

al Sr. Canalejas. no es ciertamente por apego a los católicos, sinó 

para deshacet·se de un elemeoto enemiga; y por esto tememos que 

el r·esultado venga a ser como lo de Capanota, porque es clara que 

ni el Pt·esidente del Consejo ni el Ministro de la Gobernación habt·an 

de lle\ar su celo mas alla de lo que estrictamente si rva a sus pet·· 

sonales fines pollticos; con lo cuat es fàcil que salgamos perdiendo 

to dos. 
Creemos sinceramente que si el Sr. Canalejas no hubiese vincu-
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lado en su persona la representación de las aspiraciones demagógi­
cas contra las comunidades religiosas, no se hubiera preocupada 
gr·an cosa el Sr·. Sagasta po1· la suerte de éstas. De no se1· as!, hu­
biera empezaclo por no autut•izar• el malhaclado decr·eto del Sr. Gon­
zalez, pigmea polltico de quien podia prescindir· en absoluta sin 
preocupación alguna; ni hubiera permilido c;ue el gener·al Weyler 
procurara por su parte halagar a ciel'tos elementos mol~slando al 
Obispo de Sióu por una cir·cular que ésle publicó en us•> tle un de­
recho intangible, como ha declar·ado el tribunal competente dejan­
do en su debido lugnr al venerable Prelada y en situación nada ai­
rosa al i\linistt•o de la Guerra. 

No¡ no puetle satisfacer· a los católicos el resultada de la crisis, 
pot'que no se tt·ata precisamente dc sornetor a los elementos anti­
católicos, sinó de desacl'cdltar au te ellos al Sr. Canalejas, dkiéndo· 
les: cc¿Véis cómo no ha cumplido sus compromisos'? Sólo de nos­
otros podéis esperat· la salisracción de vuest!'OS an helos democ,.ati­
cos.» Y el poder decir esto, siquiera con apal'iencias de vei'dad, ha 
de costaroos dolorosas h·ansacciones. Quiem Dios que nos equivo-
quemos. 

* * * El fallecimiento de D. León Carbonera y Sol, conde de Sol, ropr·e­
senta para el periodisme católico una pérdida pot• demas sensible. 

En 1852, llace pt·ecisamenle 50 años, fundó en Madrid la revista 
religiosa La Cru;:, quo ha venrclo dirlgiendo hasta su muer·te ocu· 
rrida a los 89 aiíos de edod. En dicba publicación, como en otl'as 
cie diversa Indole, moslró el conde de Sol (!uanto valia, y mas que 
esto, dió uu prolongado ejemplo de fe Ul'tiiente, de conslancia y de 
inquebrantable consecuencia. 

CatedrAlico a los 18 años¡ periodista desde 1834, en qne fué 
compai'lero del poeta Zon·illa y del cardenal Monescillo¡ relaciona· 
do con Donoso Cortés, D'times, Montalembert, el P. Felix y otms 
eminencias de univet•salr·eputación¡ con un bagaje literario que se 
eJeva a cenlenar·es cie tomos; Senador del Roino¡ por muchos admi­
rada y por todos respelado, el coode de Sol ora ante todo y sob1·e 
todo un católico convencido, cie fe ardiente y de gran valol' c!vico 
t•evelado en múltiples ocasiones. 

A.mante de los pobres y respetuoso con el los, prodigaba sus li­
mosnas, mas nunca so las entr-egaba si o levantar el sombrero como 
si alargase la mano al mismo Jesucristo. 

Su frase habitual, ast en los sucesos prósperos como en les ad· 
versos, e1·a ésta: <c¡Bendito sea Diosl• 

¡Descanse en paz el iluslre escritor y caballero cristiana, de 
quien tan lo tenemos que aprendet•l 

JUAN BURGADA Y JULJ.A 


